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Tomar fotografías es una de las experiencias que vale la pena tener en la vida, se empieza a comprender cómo funciona la luz y cómo se debe manipular ese elemento para que una imagen tenga propiedades idóneas con la estética, es decir, dado que la misma es la que genera los volúmenes de los elementos naturales de la fotografía.

Es importante decir, que son varias las características que una buena fotografía debe tener: ángulo, plano fotográfico, exposición correcta, perfecto balance de blancos, ISO adecuado, velocidad de obturación precisa, entre otros. Todos estos elementos son los que, al estar en un mismo eje, logran desempeñar un rol importante para lograr lo buscado en una excelente imagen capturada a través de una cámara.
Ahora bien, al unir todos esos elementos con base en la técnica fotográfica mencionados anteriormente, se tienen las características correctas para lograr una buena toma, pero, también hay otras que, por muy simples que parezcan, no se pueden olvidar, una de ellas es la composición fotográfica. ¿Qué es esto? es la posibilidad que se complementa a través de la estética de un lugar o de unos elementos que se logran con la posibilidad de fotografiarlos con un determinado orden, es decir, ubicándolos o buscando la posición adecuada de la cámara para lograr algo sobresaliente e interesante.
La composición fotográfica está llena de particularidades que le aportan a la misma de muchas maneras: a través del color, las formas, los ángulos, la simetría, el ritmo visual, la secuencialidad, los enfoques selectivos, los reflejos, las sombras, las líneas, el punto de fuga, el aire fotográfico, el punto de interés, las estructuras, la ley de tercios, entre otras premisas únicas que son relevantes de analizar, inclusive, antes de tomar la fotografía.
Definitivamente, es aprender a “educar” el ojo, por así llamarlo, en los momentos de pensar una fotografía. Es preocuparse por la misma con anterioridad y tomarla con buena armonía, es decir, que el elemento más simple o el lugar más antiestético, pueda ser fotografiado con un determinado orden visual.
Es importante mencionar, que la fotografía debe llevar características únicas, para que sea notable. No valdría la pena fotografiar simplezas, esto nos dejaría relegados en lo aficionado y nos resignaría en la percepción básica de la estética. Ese, infortunadamente, es uno de los factores que olvidan algunos fotógrafos de eventos sociales, se dedican a capturar escenas posadas en el transcurrir de una rutina fotográfica, pero, sin retos de iluminación o composición fotográfica.
La estética es uno de los cimientos de la fotografía, es entender, cómo enriquecerla con simples movimientos. Así lo argumenta el autor Malcom Birkitt, en su texto El Libro Completo de la Fotografía “…su habilidad consiste en llenar los elementos de forma coherente y decidir cuáles incluir y omitir. La composición fotográfica es la estructuración de elementos gráficos en una escena para expresar un mensaje visual y crear una cierta impresión sobre quien la mira.”
Para concluir, es importante dejar claro que, las características de la cámara también son importantes, porque las limitaciones de una cámara digital compacta, por ejemplo, no permitirían jugar con la profundidad de campo intencionalmente y con las opciones manuales que una profesional puede ofrecer. Sin embargo, no se pueden desanimar con esta última aclaración, dado que la opción en modo automático, desde que haya buenas condiciones de luz, permite que el fotógrafo por muy aficionado que sea, experimente y logre buenas fotografías con base en los elementos mencionados anteriormente en la composición fotográfica.
